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			Dedico este libro a todas las personas que se animan 

			a contar, compartir y escribir sus historias 

			porque no hay nadie más que pueda ser dueño 

			de nuestra propia historia que nosotros mismos. 

			Y por más que parezcan no ser tan importantes, 

			siempre habrá lectores que las disfruten 

			con un poco de ayuda de la imaginación. 

		


		
			Palabras del autor

			Con sinceridad y respeto les agradezco a todas las personas que hayan escuchado, leído o se interesaron en las narraciones que escribí en mis anteriores libros “CUENTOS Y ANÉCDOTAS” y “RELATOS Y MITOS PATAGÓNICOS”, y que, además, junto a esta obra titulada “PATAGONIA LEYENDAS Y RELATOS MÍSTICOS” conforman una serie de situaciones, ocurridas fuera de lo común y que sobresalen de las cosas diarias que nos mantienen ocupados, haciéndonos suponer que al mismo tiempo no estamos solos en este plano de ver las cosas, valorando la vida; a modo de que nos lleve a ser, y en nuestro ciclo de generación, cada vez mejores humanos. Gracias, muchas gracias y que disfruten la lectura en esta humilde obra literaria.

		


		
			Prólogo

			El escritor narra estos fuertes relatos basados en los dichos de las personas que fueron protagonistas y que intervinieron en los distintos sucesos. Por respeto a ellos, también es una forma de valorar y de compartir su valentía en estas historias excepcionales que aparecen en la vida cotidiana, y en muchos lugares de nuestra querida y fantástica Patagonia. Circunstancias que sobresalen como acontecimientos vivos que se van formando en un plano diferente, para luego poder descubrir en ellas los valores aceptables a nuestro raciocinio, a través del placer de la lectura y como manera de aumentar la rica cultura presente en nuestros pueblos patagónicos.
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			La presencia oculta

			Yo había salido temprano ese día a caminar por las montañas, solo, aunque a veces lo hacía en compañía de algún amigo para desenchufarme un poco del laburo y para poder recorrer los cerros y otros lugares del campo. Me agradaba hacerlo y, de paso, hacía un poco de ejercicio.

			Esa mañana de aquel lindo domingo, dejé mi automóvil debajo de unos árboles a orillas del arroyo Comallo, muy cerca de la ruta nacional 23 en la Línea Sur Rionegrina. Desde allí, me puse a subir por un zanjón que bajaba del cerro. Llevaba en mi mano una máquina fotográfica y una bolsita con un sándwich en el bolsillo de mi bombachón, junto con una botella de agua y algunos caramelos.

			Había pasado casi media hora y andaba ya adentro del cañadón bien encajonado sin hacer ruidos y despacio para admirar el entorno natural y espectacular de las formaciones rocosas en ambos costados, moldeadas por la erosión del terreno.Cada tanto sacaba varias fotografías de lo que me llamaba la atención: primero, vi unos gatos salvajes algo blancos y orejones que se escondieron detrás de unas rocas altas; luego, divisé una lechuza blanca que me miraba inmóvil desde un peñasco;después,algunos pájaros curiosos trinando y otros volando. Continué caminando; salté un cordón de agua entre huellas de guanacos y de zorros, pajonales y arbustos, y entre las sombras de las altas paredes rocosas de un lado y los cálidos rayos del sol por el otro lado, que iluminaban la enorme belleza de una formación geológica con sedimentos de rocas cementadas de varios colores muy erosionadas por los agentes naturales como el viento, el agua y también el lapso del tiempo en sí, de pronto veo en una roca grande,algo como si fuera la figura de una enorme cabeza humana de perfil izquierdo.Qué bien se la observaba en ese momento así que ahí nomás le saqué unas fotos.Pensé enseguida — ¡qué lo parió! se parece a la cara de Cristóbal Colon, ese asqueroso que jodió a tantos indios de América—. 
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			Y seguí caminando tranquilo, escalando a veces abruptos obstáculos del terreno; cuando más arriba, tomé fotografías de una cascada sobre unas rocas redondas con una cuevita en el medio, que me hacía suponer que se parecía a un culo de mujer, y me sonreí travieso. 
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			Al instante, miré mi reloj pulsera y eran las ocho y veinte de la mañana de aquel día de enero, por lo que seguí caminando más o menos unos cien metros más por el cañón principal, ya que de igual forma habían otros que provenían de la montaña desde ambos márgenes y se conectaban, pero se apreciaban más bajos y estrechos .De repente veo una roca de unos cinco metros de altura que vista desde un cierto lado y distancia te hacía pensar en el acto que era un pene gigante, muy bien formado y erguido desde la tierra misma, de por lo menos un metro de grosor. Le tomé varias fotografías. 
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			Luego, en unos metros más arriba, después de trepar unos leves riscos, también al otro costado y sobre el filo de la pared rocosa del zanjón donde refleja el sol, veo el perfil casi perfectode lo que imaginé en ese momento, como la cabeza de una bruja que vigilaba la entrada de ese lado del cañadón. Imponente, impresionante y temerosa, enseguida me hizo pensar en muchas cosas acerca de ese lugar misterioso, solitario y silencioso que ya no me gustaba más. 
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			De inmediato me dispuse a regresar por el mismo lugar que me había llevado hasta allí, pero ahora mi visión era distinta, debido a que los lugares separados con sombra y con luz estaban expuestos en los márgenes opuestos a los que había subido. En unos metros más que hice ya bajando por ese cañón maravilloso, de pronto veo en lo alto del filo del cerro algo que se movía como si fuera una veleta de los vientos y un reflejo similar a un haz de luz que se dirigía al zanjón, pero no era nada.

			Cuando observaba entre un alero natural de rocas altas y una cueva oscura casi sobre el suelo, vi algo que me llamó la atención. Me acerco y noto una figura en el aire, muy sorprendido me doy cuenta de que era la de mi propio rostro pero del tamaño de mi cuerpo, lo veía así de igual como soy pero como si el espejo en el que me reflejaba estaba roto en varias partes a lo largo. Por unos instantes y en un momento dado, de a poco se fue borrando la imagen hasta desaparecer ante mis ojos. Sólo veía la cueva al frente, atrayente y como un gran escenario de actuaciones, cuando, de pronto a su lado aparecieron muchas personas pequeñas, de menos de medio metro de estatura, varones y mujeres,jóvenes y adultos, cuyos rostros no se distinguían bien. Todos eran de la misma estatura y estaban desnudos, sí, sin ropa alguna, todos iguales. Por su apariencia algunos parecían ser personas pobres y humildes, y otras, por su aspecto, se las notaba personas de buen vivir o adineradas, aunque todas despojadas de riquezas y de autoridad que podrían haber tenido, se veían igual de pequeños e indefensos, como entregados a su merced.Me daba cuenta de esto en aquel instante en el que estaba paralizado observando que eran como espectros o figuras de hologramade personas que habían fallecido. Todas ellas se paraban en fila india al borde de la cueva, sobre una base de piedra grande, horizontal y brillante. Se las distinguía muy apenadas y con una profunda tristeza, como que se lamentaban de haber vivido de alguna manera que no les servía para continuar existiendo en su evolución, obligándolos a quedarse ahí mismo. Se lamentaban al no poder seguir como tampoco volver hacia atrás para poder remediarlo,porque no alcanzaba su arrepentimiento al no sumar sus valores de sensibilidad humana para formar alguna virtud que valiera en ese momento y no tenían otra oportunidad más que la de entregarse resignados. Sin embargo habían algunos que se los veía cansados pero satisfechos felices de ser mortales y que, ahí mismo, comenzaban a salir de sus cuerpos otros espectros como si fueran radiografías fantasmales. Yo miraba varias de ellas de distintos colores, una tras otra y que se desplazaban como figuras al ras del suelo; algunas se introducían a la tierra, que se veía muy verde y fértil, y otras se metían al agua de un charco de color azul hermoso; otras se quedaban en el aire invisible unos instantes y desaparecían sin dejar rastros, pero algunas menos que otras se dirigían hacia la luz del cielo, blanca, intensa y muy brillante y hacían un zumbido fuerte que se escuchaba continuado por algunos segundos como una nota musical muy agradable desde lo alto del cielo que me causaba un profundo placer. Lo que estaba viendo era un espectáculo fabuloso y además, percibía que había otra cosa, la presencia de un ojo invisible que lo miraba todo, con poderes inmensos como para decidir la suerte de estas personas o espíritus, que parecían regresar como energías positivas para dar vida nuevamente. Se sentía así porque comprobaba que provenía de estas personas muertas y yo era un observador de ese instante, almacenando todo en mi mente y apreciando cómo esto se reflejaba en cada persona según lo que había cultivado o cosechado cuando vivía como ser humano sobre la superficie de la tierra. Además el color de las figuras indicaba a que elementos naturales correspondían a la tierra, al agua, al aire y a la luz. También al fuego aunque no lo veía en ese instante. Sentía la presencia de una poderosa energía interviniendo en todo ese escenario fantástico y notaba que los colores de las figuras se ordenaban de tal manera que cada figura correspondía al elemento de la naturaleza que las recibía. Así les pasaba a muchas de estas personitas, porque se veían tan pequeñas, indefensas y tranquilas, como entregadas a esa acción, dando lástima y sin distinción de clase social o poder que a lo mejor habían ostentado.
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